
DÍA 9º DE LA NOVENA 
 
 
     Llegamos hoy al final de esta novena, en la que hemos venido 
considerando lo que podemos llamar LA HISTORIA MARIANA DE LA 
SALVACIÓN.  Las principales apariciones de la Virgen, donde Nuestra 
Señora, ya desde el principio de la predicación Apostólica (el Pilar de 
Zaragoza), hasta en nuestros días (Fátima), nos ha dado un mensaje de 
salvación, mensaje que se encuentra en el Evangelio, pero que algunas 
veces olvidamos y por eso la Virgen tiene que venir para recordarnos. 
 
     Hemos ido viendo como la Virgen nos ha regalado dos armas excelentes 
y admirables el Rosario y el Escapulario.  Como Ella misma nos ha 
dejado grabada su imagen en el poncho del indio Juan Diego en 
Guadalupe de México.  La Virgen nos ha dado su preciosa Medalla.  El 
agua en Lourdes para sanar nuestro cuerpo y nuestra alma.  Hemos visto a 
la Virgen llorar en la Saleta por el extravío de nosotros sus hijos. 
 
     Y hoy... último día de la novena...  Vamos a considerar como en nuestro 
pueblo de Villa del Prado, también la Virgen se nos ha aparecido, la Madre 
del Cielo nos ha visitado y nos ha regalado su sacratísima, portentosa y 
milagrosa imagen. 
 
     En la edad media, cuando Villa del Prado se está formando como 
pueblo, el río Alberche nos trae un celestial regalo: la imagen de la Virgen 
de la Poveda.  La tradición dice que procede de una ermita que se encuentra 
en las Navas del Marques, la subida del río hace que la Virgen inicie su 
navegación hasta nuestro noble y  leal pueblo  de Villa del Prado.   
 
     Unos lugareños la encuentran sobre una parra, la parra que es signo de 
vida, de ella sale la uva que nos va a producir el vino que alegra el corazón 
del hombre, como nos dice la Sagrada Escritura; y nos proporciona la 
materia para la Preciosísima Sangre de Nuestro Señor Jesucristo en la 
Eucaristía. 
 
     ¿Por qué quiera la Virgen venir a Villa del Prado?  No lo sabemos... 
pero podemos afirmar que Ella en este pueblo quiere asentar su morada y 
desde su ermita bendecir a todos los peregrinos que de toda la comarcan se 
acercan ante la celestial imagen para pedirle su protección. 
 
     La imagen de la Virgen de la Poveda tiene los rasgos de ser una Virgen 
Niña, por eso nosotros con cariño en estos días la hemos repetido TIERNA 
INFANTA, NIÑA HERMOSA...   



     Nuestra Madre es toda una Reina que sobre este pueblo va a derramar 
sus gracias abundantes.  
 
     Sabemos los avatares históricos de la devoción a la Virgen de la Poveda, 
como son muchos los pueblos y lugares que se la disputan, pero Ella 
prefiere entre todos al pueblo más noble y leal de toda la comarca y este 
pueblo es Villa del Prado, donde Ella como Reina y Madre ha asentado su 
trono. 
 
     La Virgen de la Poveda la trajo el río y es una Viren que la gusta el 
agua, son al principio de  su venida varios los intentos  por hacer la ermita 
más arriba, fuera del cauce del río, pero Ella se vuelve a bajar al lugar 
donde ha sido encontrada. 
 
     El agua en la Bíblia es signo de la gracia de Dios, este hecho nos 
recuerda como a Villa del Prado todas las gracias le vienen por medio de su 
Patrona, Reina y Madre LA VIRGEN DE LA POVEDA. 
 
     Consideración para este día:  ¿Soy consciente de la gracia que supone 
para mí como Pradeño el que la Virgen haya puesto su morada entre 
nosotros?  Esta consideración me tiene que llevar a querer cada día más a la 
Virgen, a invocarla en todas mis necesidades, y a ser buen cristiano 
amando a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como Jesús y María nos 
han amado a nosotros.  Esto te pide hoy tu Madre la Virgen de la 
Poveda. 
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